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l. El proceso de codificación latinoamericano presenta ciertos as-
pectos en su clesarrollo que lo hacen aparecer como un movimiento
colectivo de las naciones recién independizadas de sus metrópolis
er¡ropeas, y aun como una necesidail continental, si se agrega que
el Brasil inició el estudio de su proyecto de código ciül por un
decreto del emperador Nq 2318 de 22 de diciernbre de 1858, en
que Pedro II, encargó al Ministro de Justicia José T. Nabuco ilo
Axaujo conüatar un iurisconsulto, elegido pot él mismo, para que
cüfeccionase un proyecto de Código Civil del imperio, el cual,
r¡na vez realizado fuere reüsado por una comisión de siete iuris-
consultos de la Corte.

Con anterioridad, por decreto del gobierno imperial, de l5 de
febrero de 1855, se había contratado a Augusto Teixeira de Freitas
para ordenar un resumen sistemático de las leyes civiles que deno-
ninó Corcolidapao dns Leis Cioic, que a juicio de la Comisión que
la revisó üegó a la justa apreciación de que esa elaboración por su
estudio profundo, vasta en¡dición y método didáctico daba testimonio
del celq dedicación y constancia de su autor. Por esta razón reco-
mienda y atesügua su habilitación para emprender el proyecto de
Código Civil, del cual la ConsolüIngno es un trabaio preparatorio
importante 1.

Lz Cor*olidngao se diüde en parte general que trata de las
personas y de las cosas y parte especial contenida en dos libros, el
primero de los ilerechos personales y eI segundo de los de¡echos
reales.

1 Cúsolirl4$o d4t Lels Cto/u, Pubücegao autorizada peto goberno (3r ed.,
Rlo dc jandro, fC¡6), p. XWIL
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Por Decreto de ll de enero de l&5$ el gobierno imperial en-

cargó a Augusto Teixei¡a de Freitas la redacción del proyecto de
Código CiüI, que él tituló Esbogo y que presentó el 25 de agosto

de 1880. Este proyecto üene aücionado de numerosas notas y
explicaciones en un extenso articulado que quedó inconcluso y no
obtuvo la aprobación como legislación de parte del gobiemo im-
perial. Las obras que más cita como fuentes de su articulado son

eI Derecho Romanq y los autores como Ortolán, Mainz, Marezoll,
Mackeldey, T,actmi*e, etc, Con gran frecuencia usa el Derecho Ro
mano Actual de Federico Carlos von Saügny, fuera de numerosas

obras francesas y alemanas.

El Esbogo no fue terminado por Freitas y después de redacta¡
la extraordinaria suma de 4,908 artículos llegó hasta la hipotec4
como lo indica Segovia ?.

El 3l de agosto de 1865 fueron suspendidos los trabajos de la
comisión encargada de reüsar la obra y Freitas inquieto e insatis-
fecho dejó de trabaiar en el proyecto. Ese año tuvo conocimiento
de que Dalnacio Vélez Sarsfield, que elaboraba el proyecto de

Código argentino utilizaba O Esbogo iunto a otras fuentes lnra la
redacción de su obra, Posteriormente Freitas se radicó en Bueuos

Aires, quedando su obra definitivamente inconclusa. Sin embargo,
su trabaio no fue en vano, pues sirvió como fuente para el Código
a¡gentino, una buena parte del cual tiene su origen y antecedente
en los estudios del Esbogo 8.

2. Si com¡nramos las fechas de la obra de Freitas con la ile Ia
promulgación del Código Ciül de Chile en 1855, resulta que esta

última obra prec€dió a los encargos imperiales para la codificación
ciül del Brasil a Teixei¡a de Freitas.

Nace de aqul el interés de estudiar desde el punto de üsta
histórico y anallüco si Freitas conoció la obra de Bellq el juicio
que ella le mereció y si aprovechó de sus ideas para incorporarlas
en el articr¡lado de sus trabajos. El exarnen de la Consolidneaa ilns
Leis Ciois y del hbogo nos demuestran que aunque igno,ramos si

estos dos iurigtas fuüeron ocasión de conocerse y de mantener
correspondencia, sin embargo e¡istió un vínculo a través de sus

obras, pues Teixei¡a de Freitas estudió el Código de Bello, lo

2 Silüo Mei¡a, Teitelra d,e F¡eitos o lutíecorsulto dc lirpedo - VüLa V
obra (Río de Jaaeiro, f979), p. 318.

I S. Mei¡a., op cit El distinguido profesor brasileío ha hecho un acucioso
esh¡dio en el capitulo XV de su obra refe¡ida, sob¡e la i¡Iluencis de la Conso-
lkLaFo üs leís Cioít y del Esbogo en la codificáción Ciül A¡gentina, p. 281-335.
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sometió a su critica y además incorporó las soluciones que el ilustre
venezolano expuso en el Código Cioil chileno.

Como un homenaie al centenario de Augusto Teixeira do Frei-
tas presentamos este trabaio destinado a estudiar la relación inte-
lecfual de ambos iurisconsultos ilustres, hiios ambos de Suda¡nérica
y epígonos en el moümiento codificador que existió en este conti-
nente a fines del siglo XIX.

3. Cl¡ando Teixeira de Freitas preparaba sr: Consolidagao ilas Lels
Ciaig tuvo conocimiento de la promulgación del Cóiligo Cidl chileno
y manifestó su interés por conocerlo y aprovecharlo en sus trabaios.

En la introducción de la Consolidary su autor señala que ya
tiene en su poder el Cóiligo Cioil ¿l¿ Chile, que mucho deseaba
conocer. No consta el año en que lo recibió, ni aparecen anteceden-
tes para determinarlo',

En una nota de la Consolida+ao da la opinión que le merece y
la crítica general del Codigo y al efecto expresa: EI Códtgo Clr:ll
chibno es un bello trabaio, pero st métoiln estó lzios iln agrailnmos.
DespÉs il¿ tm título prelimtnar, a lmitacün del Cóiligo Napoleón
sobre hs lzyes, su promigación, efec'tos, futerpretacl.ón g ilnrogo-
ción, contiefle atdro lib¡os. El primero trda ile las penotus; el
segunilo, il¿ lns bíznes g ¿le su ilominia, Wesión, uso g goce; el
tercero, dc la suceslón lnl.orti,s causd, g ¿]z ln ¿lonación intet oloos; g
el aurto, ile las obligaciones y ile los cuúratosí.

Es clara la razón de su discre¡rancia, pues el esquema de Frei-
tas se inicia con una diüsión en dos lmrtes, una general y otra
especial La primera trata de las personas y de los derechoc reales.
O sea, la visión global de tas obras es distinta y Freitas critica a
Bello juzgándolo en relación con su propia conce¡rción del método
para estudiar y desarrollar el derecho ciüI.

Las referencias al Código de Bello se encuentran una en la
CorNolidnlna, la que se refiere a la muerte ciül y veintitrés en el
Esbogo y se refieren todas a las personas, tanto naturales corno iu-
rí<Iicas. No se encuentran referencias en las demás materias tratadas
en las doe obras de Freitas. El uso de la obra de Bello aparece en
el Esbogo como notas a los correspondientes artículos.

Sin embargo, hay dos temas en que se advierte la concepción
de Bello, a pemr de que no s€ hace ninguna referencia al Cóügo
Chil ¿lo Chíb. La forma y conceptos del desarrollo se acercan pro

t Consoldapo das Lels Cioís, p. LVII, n. 46.
s Coasoliügoo, p. LVII, n, 46.
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fundanente al pensamie¡to del eminente veoezolano, Ellas son l¿ nuli
dad y el Re$stro Conservato¡io ile bienes ralces, por lo que es ooDve.

niente destacar la simütud del pensomi¿¡ls f,s ambos autores y la se-

mejanza entre los textos del Esbogo y &l Cód.igo Cfu& cüile¡ro
Las materias en las que Freitas tomó ideas de Bello son las

siguientes: la mu€rte ciüI, el tiempo, el domicilio, la incapacidad

de los sordomudos, el parentesco, Ia obligatoriedad de la ley, la
existencia de las personas, Ios derechos del que está por nacer, la
muerte presunta y Ias personas jurldicas. En los casos anteriores
Freitas hace expresas referencias neüante notas en que cita los

conespondientes artículos del Código Cioil chileno, sin periuicio
de que en las dos últimas materias señaladas en el ¡rárrafo ante-

rior, o sea la nulidad y el Registro Conservatorio, a¡rarezcan la
estructura y las ideas del Código Civil chileno, sin referencias a las

fuentes.
Analizaremos las referencias que dicen relación a los puntos

señalados.

4. El Cóügo Cioil chileno, tratando del principio y fin de las

personar, incluye en el párrafo cuarto la muerte ciül y expresa en
eI artículo 95 que termirw la personali.ilad., rel.dü)amente a los
de¡echos dz propiedad, por ln muerte cioil, que es la profesión
solemne efeaúada conforme a las Leyes, en institltto manTstlco, re-
conacüo W la lgbslo CdóIi¿a

Indica Freitas en la introducción de la Coflsolidaqaa qtre el
Cóihgo ilz Come¡cio (de Brasil) en su artículo 157 hace referencia
a la muerte civil imitando al artículo 818 del Código d,e Comnrcio
portugués que, sin üscemimiento lo copió del a¡tlculo 2003 del
Códtgo CloíI francés. En la relación de la comisión brasilera se

expresa que sería conveniente señalar en el título primero de la
¡rarte general -das ¡rssoas- el estado religioso regular del que

resulta la privación de muchos derechos ciüles; observando que
el modemo Cóihgo Cioil ¿lE Chib, y la ley de Toscana, consideran

ese estado como muerte civil.
Responde a este r€specto Freitas que muchos despropdsitos

evitaría esta expresión metafórica, del que han nacido tantos erro-
res en la legislación y en la doctrina, sin tener nada de exacto.

Está bien que la docta Comisión reconozca que la profesión mo-
násüca, zupuesto que priva de muchos derechos civiles, no significa
la privación de todos. De aqui no resulta sino una incapacidad ciüI,
que no es absoluta como la de los rnenores impúberes y de los
dementes declarados como tales en iuicio.
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El Céd.igo CiodJ chileno tratando en el artículo g5 de esa lla-
mada muerte civil, puede decir solamente; Termiu tanbiht ln per
sonakil^ad, reldhnm¿nte a los deteclns ile propieilad, Wr In muerte,
que es kt. profesión solemtle, eiecutoda confmmz a las leges en tm
instittúo monástico rcconocido por la lglesia Católica,

Luegq esa privación de los derechos de propiedad va señalaü
en la Consolidagao en los artículos que indica.

No se puede decir que el religioso esté civilmente muerto, cuan-
do la Ord. L, 2, T.9, $ 3e, consiente que él pueda demandar por
los delitos cometidos en su persona; y en la L. 3, T. 28, $ l, declara
que él puede estar en iuicio para actuar como abogado o procu-
rador, por sí, por sus iglesias, por las personas miserables y por
sus parientes 6.

En el Esbogo ( artículo 42), tratando de los incapaces selala
en el Ne 4e los reli$osos profesos y en la nota respectiw del articulo
explica la inca¡mcidadr Los religiosos profesos son tamblén inca-
paces, po la ilepndauia en que se enÍuzntran ilespués ilz ut
profesión núnástica y por la identificacün ile w eriste¡ula cü>lJ con
In d¿ la commidnd, a qte pertenecen. E¡uuenfro aquí igud edra-
Mgarcía de la inoerción il¿ la muerte cixil, la cual ta¡nbién ¡ecim-
tenprúe aryrcce en el C6iügo ile Chile, La realidad il,e la oiiln esAí
ahí, sus hechos nadie los niega. Y por onnipotencb Legisldioa se
d,eclara muefto un ser humano que oioe g qw también pnü hacer
rcxt¿üar ¿CuáI será Ia úilidad. ¿Ie eúas oagas ficciorwsP

Freitas no criüca a Bello, sino que combate la reglamentación
del Cóiligo Cdr:il chileno y sus reclamaciones se refieren a la insti-
tución misma de la muerte ciül en general, la que también se
aplicaba a los comerciantes fallidos que eran declaradoa muertos
civiles según la tr¿dición de las doctrinas antiguas italianas de
Ansaldus, Stracchia y Roccus.

En el Esbogo respecto del término de la muerte civil se contem-
plan los dos casos del Cóiligo Cioil chilenq la relajación de los
votos y la nulidad de la profesión religiosa y se indica a pie de
página como fuente el artículo g6 del Cóiligo CioiJ chileno.

El artículo 137 del Esbogo que reglamenta la nulicl¿d de la
profesión religiosa es t¡aducción del artículo 97 del Cóügo Civil
chileno al que se cita como fuente.

El artículo 138 del proyecto de Freitas presenta el mismo
principio que informa el artículo V3 del Cóiligo Cioil chilerc, pro
cambia la redacción, pues dice: no poilrán reclamar dzrccho algmo

o Co¡wllda$o, p. XXXIII y 6. eÍ nota 6.
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sobrc Los blcnes que antes ile ln Tnofeslón poselan g remrnciaron.
El Código de Bello üce: pero ra poilró reclnmo ilaecho algun
sobte los biznes que antes il¿ ta qofesión poseía, ni sobre las &r-
cesiones d,e gtrc por la mueñe cioíl lue incapaz,

Las citas en el pie de página indican como fuentes de estos
puntos los artículos g6 y g7 del Código Cioit de Bello.

5. En la concepción del tiempo en los negocios jurídicos ?, Freitas
señala la regla de que los plazos de días, meses y años se cuentan
en conformidad al calendario usual y agrega en rrota,,t Hasta eI pre-
sente ningún Código, exceptmnda el ile Chil¿, hnn compdado el
ti¿npo en toila ru gerwralidnd, A coma rnateria. qelimitwr, ryra
tener apkcación en toüs los casos posibles en que influge el tiem,¡n,
saloo que sea preciso excluh il¿ la rcgla alguws casos especialzs.

El criterio de ambos autores es diferente, pues mientras Freitas
trata de una sola de las formas de computación del tiempo que es
la usual en los negocios ciüles, Bello con una üsión más amplia
hace una ley general aplicable a todas las formas de computación
del tiempo en el artículo 48, dando reglas como que los dias deben
ser completos, es decir, deben correr hasta la medianoche del último
día del plazo; Ias normas para determinar el plazo de meses o años,
y el cómputo del plazo de meses cuando Ia extinción del mes debe
producirse en un día que existía en el mes de inicio y no en el mes
de término. En nada falta Bello, pues este artlculo se encuentra eD
las normas generales que se refieren a la ley en general, por lo que
parece aiustado al buen senüdo fijar las normas generales sobre
los plazos.

6. En relación con el artículo 3O del Esbogo sobre el domiciliq se
señala en nota: E7r eI Cóiligo Cioil il¿ Chile, artículos 60 g 6l
entünilese eI ilnnicilin polltbo en otro senti¿o y como reldir,v aI
ter¡itorio ¿l¿l Esta¿o en general, d paso quz el ilomicüia cioil es
¡eldü.¡o a Ins circuwcripciones teffitoriales. Este ilomi¿ilia cioit ti¿ne
eI electo de determina¡ In lcgislación ciaíl apticable que se dribu7e
según ln. rwdanalidnil.

7. La incapacidad absoluta de los sordomudos ¡nra los actos de
la üda ciül, cuando fueren tales que no puedan darse a entender
por escrito, está en el artlculo 101 del Esbogo y Freitas agega en

t Esüogo, ert. 8.
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nota que este artículo está de acuerdo con el Cóiligo Cioil de Chile
( artículo ltl47).

8. En el artículo 18 del Esbogo se dispone que los derechos que

el presente Código regula, son considerados en relación a su obieto,
y se disünguen en derechos personales y derechos reales. Los dere-

ehos personales son separadamente considerados en las relaciones

de familia y en las relaciones ciüles. Los artículos 139 y l4O tratan
de los modos particulares de existir de las relaciones de familia y
al efecto en el primero de esos artículos dice: Se ha ile entendzr por

farn fu, m el sentid,o qw se esctibe en este pónafo g según la dis-

tütción ilpl artlculo 78, el coniunto ile indioiihns il¿ uno u otro
sera que en este Cóiligo son consid.eradas coma parierúes, En eI

l4O agrega: Ctntún no se trate d.e Wrsortt:J o ile il.erechos ett
gewral, sino ile 'persotus d¿te¡minada, se ha ilp erúendzr por fa-
míIin, el coniunto il¿ indú:id.uos il.e wm u otro sexo, que oíoen en uw
misrw cosa, o en ilioersas, sometíilos a la protección ilc un pad.re

de familia. En nota a estos dos artículos Freitas expresa: Erceptuan-
ilo eI Cóilígo il¿ Prusia, el ¿l'e Atmtria g el ile Chile qu¿ tratafl en

generd ilel poren esco, toilns los dzná"s lzgíslan sobte éI con ocastón

d¿ la sceslón a.b intestdo, como el Cóiligo dn Napoleón en las

a.¡tlctilos 731 g siguientes. Esta mdeña, Wr tanlo, es tan general,

qtn w aplícadón aryrece en ln nngor parte ile los asuntos ile la
legislación cioíL. No se erpkca el extenso ptlnfo iLe oista ilz mu¿lus
mdeñas ¿lp este or¿lpn, aplicablns a tanfas esrycies ile relaniones,

sino por bs dificultadzs que han rexlhaán ile ¡rut¿hos sistemas, Es

hdispensable fiiar lns i/r,s noctan¿s il¿ la palabra fanilia conn lo
hn hecho el Cóügo ile Luisima,

El Código Civil chileno trata del parentesco, como lo indica
Freitas, desde el artlculo 27 a\ 42.

9. En relación con los hiios naturales, el Esbogo, en el artículo I70
señala, en nota, que es singular, qtte el Cóiligo Cidl de Chile en su

artlculo 36 aplique la calificación de naturales solamente para de-

signar a los hijos ilegltimos reconocidos por su padre o su ¡nadre o

ambos. En esta observación Freitas no reparó que el Código de

Bello diüde los hiios ilegítimos en naturales, de dañado ayunda-

mie¡rto o simplemente ilegítimos, de manera que los que el autor

b¡asileño llama nafurales reconocidos son los naturales, según la
expresión de Bello y que los naturales no reconocidos del Esbogo

son los que llama Bello simplemente ilegíümos.
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10, El artículo 14 del Cóiligo Cdr:dl chileno sobre la obligatoriedad
territorial de la ley que dispone: la ley es obligaoña para todos los
habiantes ilz In Replúlina, incluso los eúrutuieros, merece una ob-
servación de Freitas, quien sustenta la doctrina de los estatutos per-
sonales y señala que de la aplicación de las normas del Cóügo hay
que exceph¡ar aquellas leyes que tienen carácter personal y que
consisten en el estahrto personal de cada individuo, se aplican sólo
a las personas domiciliadas en el país, o como se acostumbra decir
sólo rige para los nacionales y no para los extranieros E.

Junto a la norma del estafuto personal Freitas indica en el ar-
tículo ?ll del Etbogo,la capacidad o incapacidad en lo que se refiere
a las personas domiciliadas en cualquier sección del territorio de
Brasil, sean nacionales o extranieras, las que serán iuzgadas por las
leyes de este Código, aunque se trate de actos practicados en pafs
extraniero, o de bienes existentes en ¡raís extraniero. Este artlculo
consagra el principio del estatuto ¡rersonal.

Por no haberse hecho esta distinción y también por no haberse
distinguido las leyes civiles de las leyes de derecho público, es

que algunos códigos han dispuesto, como en el artículo 14 del
Cóügo Ctoil chileno que las leyes serán obligatorias para todos los
habitantes nacionales o extranjeros, Para justificar esta disposición
el Código Cir¡il de Chile dice que al mismo tiempo él establece en
el artículo 15 que los chilenos, no obstante su residencia en ¡nls
extraniero, pennanecen suietos a las leyes patrias, en todo lo que
respecta al estado de las ¡rersonas, a su capacidad y a los derechos
de las relaciones de familia. Lo que es verdad en cuanto a los
nacionales residentes en país extranjero ¿por qué no ha de ser ver-
dad er, cuanto a los extranjeros residentes en el territorio nacional?
No incurre en esta censura el Cóügo Napoleón en su artlculo 3e,

donde se üce solamente, que las leyes de policía y seguridad obü-
gan a todos los habitantes del territorio; pero esas leyes no son de
la esfe¡a del Código Cioil, En este proyecto, el Esbogo, no hay
falta de reciprocidad, de lo que ya se üo prueba en los artículos
%) y 27 ru.da se apoya en cosh¡mbres nacionales, nada tienen que
ver con las facultades y derechos de la legislación civil, que son los
derechos del hombre.

Las comparaciones de Freitas y de Bello difieren, pues eI pri-
me¡o sosüene la doctrina de los estatutos personales, mientras el
segundo aplica dentro del ¡raís el régimen de la territorialidad de la
ley. Para Freitas el estatuto personal es la regla general, la apüca-

e Etbogo pot A. T. de F¡eit¿s (Rlo do Janeiro, f8€0), p. 133.



Aucusro Trrx¡m¡ np Fnnnes y AxD¡nÉs BEr¡o l0g

ción de la ley nacional al extranjero es una excepción; en caartiopara Bello la. norma principal es la obligatoriedaa un¡uÁl ¿u l"r:l en- :t territorio nacional, mientras que la exce¡rción es la apüca-ción del estatuto personal.

ll. El problema de la existencia de las personas natu¡ales y como
consecuencia el inicio y el fin de ellas se presenta en la reáacción
del Esbogo. El artículo 221 de este p¡oyecto, presentado al gobi"_o
imperial, dice que desde la conceprción en Jl ü"rrt " -"ti_o 

"o-mienza la existencia üsible de las ¡rersonas y antes de su nacimiento
pueden adquirir algunos derechos como si ya 

".t""i"r"; ;;;;;r".Esta posición es diferente de la que se afirma en el Código deBello y así lo destaca en nota Freitasl El reciente cil¡e-;;'cnA",
artículo 74 es contrario a nuesbo artículo V d¿ce: La í¡ietw¡a iI¿t?fu W"t!* eríncieia al tucel esto es, al seryarse completamerúe
de sa nwdre. Agrega que en el artículo 77, s"ll" """;'tl'r;¡a"d,pero describiéndola del mismo modo que si fuera una fr""rlr. f,*derechos quo se diferirlan a la creafura que está en el üentre ma_ternq si hubiese nacido y üüese, estarán suspensos ha"ta que elnacimiento se efectúe. y si el nacimiento corrstiLyu un princiiio deexistencia, entr¿rá el recién nacido en el goce ¿" ¿ichá, i"r"""n r,como si hubiere eístido en eI tiempo 

"o {." ." defi¡e¡on.
La posición de Bello es ajustada a Ia conce¡rión romana deque el nacimiento constituye el principio de h plrsona humaua yque en el peíodo de gestación, el feto es parte ie las ent a¡as dela madre y no tiene üda real y jurídica propi". fr"itu" 

"itu aos
textos romanos: partus tnndum eilüw hotn not, rccte luisse ilicüw;
WA$ en n afttequom eildur, malierls portio e*, uit ,¡rn"rrr_.
, . freitas trata de interpretar el curator ventris, que es un cu¡ador

de bienes, como uD futor de un menor nacido, y trata de negar ladifere¡cia entre tutela y cu¡atela al observar I" no._"'.o_uü ,ron
est pupilus qui in utero est o,

- 1d3rfu, agrega que otlos textos, por el contrario, reconocen la
reelidad asemejando al que ha de nacer con un hijo ia nacido- y al
efecto cita: qui in úero surú, in toto Wne iue cioúi intelligartur in
rentn rnlu¡a esse. Agregt que Savigny tiene entendido q,le Ia r"gla
primera expresa Ia realidad de las cosas en su estado 

-p."r.otr, 
y

qu€ r'na segunda regla considera las simples ficciones, !.,u ,ro ,"
apüca sin un orden de los hechos especialiente a"t"r-inaJo, I po.

0 Freitas, Esbogo, p. 153 y ss.
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eso formula así su doctrina: la capacidad natu¡al comienza en el
i¡stante del nacimiento completo.

No considera aceptable la doctrina de Savigny que sostiene que

la capacidad de las personas por nacer, no es lo que determina las

medidas provisorias, sino solamente aquella presunción,

Alega que si los que han de nacer no son personar, ¿cuál es el
motivo de que las leyes penales y de policía proteian su vicla pre-
paratoria? ¿Cuál es el motivo de castigar el aborto? ¿Cuál es el
motivo de no eiecutar la pena de muerte de trna rnujer preñada, y
por qué no se ha de eiecutar tal pena sino cuarenta días después

del parto?
Tal es el pensamiento y la abundancia de argumentos que es-

grime contra la posición de Bello, cuya doctrina es más ajustada a
la posición romana y a la creencia tradicional de la mayor parte de
los iuristas,

En forma muy personal Freitas se refiere a Saügny y al Código
CiodJ chileno en los siguientes términos: Tanto itnpotto suporpr, se-

gún entiend¿ Saoigry, que lns qw hnn d¿ ra¿er no ti¿rÉn
pon ad4uirir poryue toilaaía no so¡ Wrsonos autqrre lz IzV cautelp

eI fturo; esto inprta ilzcir, a eiemplo ilel Cídigo Civil chíle¡a,
altíaio 77, que hs ¿lerechos están en arcperco hasta qw el rcci-
ni¿nto se efecúúe. En qué fomn será posible adaptor la. re¿hcclón
dz nuestuo artíaio (de Freitas) que es conseclencia lógica ¿l¿ ln
dispsición prcceilente ilel añíctlo 227. Tmgo ¡ni sistetna -dire
Freitas- por más conlorme a lz oerilad., poryue ilc hecho los üe¡es
son ail4utrüns por los qn lwn ilc mce¡, cuyos reptesentantes erúmtt
en pseslón ile ellos. ¿'I qué impoúa lliar, cono ilependietúo eso

adquisbüJn il¿ La condicít5n ilz que el que ha ilz urcer rut?&a c(m

dtda, sl b lrnisrno aaorúece co¡ toila adquúcüJn d¿ ilp¡echot ¡aso-

Iubles?

En algunas ocasiones, Freitas siguió al Derecho Romano como
cuando cita: Licet üico postqua.m in teno cecidit, oel in nwtúbus

obstebtcís il¿cessü. La dr¡ración de la vida, sostiene Savigny 10 es

cosa indiferente y el hiio tiene ca¡ncidad de derecho, aunque muera

inmediatamente. Concuerd¿ esta doctrina con el contenido del ar-

tículo 74 del Código de Bello.
En el artículo 229 del Esboqo se lee: La época ile la concepclón

ile los que nacie¡on oü¡os estd fiiada en toilo el lnpso comprenilldo
ent¡e el má*fuum g el mlnhnum ilp ibracüJn d¿I enbamzo. En el
230: Se ha ile presumir que el nú.rimum de tiempo iL¿ ilsaclón ile

10 Savig,ry, Trcité de Drcit Ronúir¡ (trad. Guenoux, Paris, l84t ), t. 2, p. 8.
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la. preñez es ile üez flvses, A en el mlnínun d.e seis meses, a cotúar
i|¿sil¿ eI día ilcl na¿imiento.

Esta misma presunción del tiempo legal de duración de la
preñez es necesaria, y presta servicio en las cuestiones que no sean

la de paternidad legltima, como ya tuve ocasión de observar en las

notas de los artículos 55 N'q 2 y 6l Ne 2 y por ello se generaliza, para
que tenga apücación a todos los casos en que sea preciso conocer
la época de la concepción a elemplo del Cóügo Cdoil de Chile,
artículo 76.

12. La muerte presunta es otro de los t€mas en que Freitas se

acerca a la concepción del Código de Bello, que en esta oportunidad
recibe expresiones laudatorias. En el a¡tículo 244 Ne I y 2 del
Esbogo que habla del fallecimiento presumido y en la nota respectiva
en relación con el Código de Beüo se lee ilebo ilecir que de tod.os

las Códigos eI Ere meio¡ rcgtia este asnto ilzl lallecimiznto pre-
sttmid.o es el Có¿ligo Ciül ¿lz Chllc, cuyas üeas he adoptada con
algnus moilificaciones.

En el artlculo ?57 del Esbogo, que se refiere a Ia fiiación por
el iuez del día presuntivo de la muerte del desaparecido, agrega en
\ot Tengo qu¿ se ha il¿ señal$ como día ptesuttioo ilzl falJeci
,nienio, g nada hay más wtosimil que designor comp tal, o el pflÍút
ilío del tienpo erigi¿lo pot ln Leu o el ütimo ilía ile ese tiempo, F,s

menos bunrosimil adnptar el térmi¡n nú¡Jio entre el yirúiüo g el

tiÍ ¿Izl tíenry, Es lo que mtlq senúamenle ha seguüIa el Céiligo
chilerc (artículo 81 Ne 6).

13. Freitas se refiere profusamente al Código de Bello en materia
de trrrsonas juldicas. Su pensamiento es muy variado para iuzgar
el desarrollo legislativo de Bello, pero acepta y alaba los progresos

de zu Código. En nota al artiqslo 212 del Esbogo se lee En esto
el Cóiligo nás noile¡¡n, el de Chilp, contiene un tlt io sobre eúe
asuúo con un corwepción más general de las personas iurfdbas,
trata¡úo no sóla ilp I¿s corpora¿iones, sino ta¡nbién dp lns fundr-
cíones ile benelicewia rL.

Freitas declara una particular preferencia por el rico tratado de
Saügny en el tomo segundo de la edición francesa, donde se explica
la teorla de las personas jurídicas u, Al efecto, en las notas expüca

la desoniDación debida al autor alemán, pues los romanos se limi-

tt Esboco, p. L82.
12 Savignt Truiré de Drcit Rornain, a- II, páns. 85 a 102
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taron a deci¡ que estos entes personae vice funguntur, de manera
que la expresión personas jurídicas es una invención de Saügny. Sin
ernbargo, él no usa esta expresión, pues las llama en el artículo 273

¡rrsonas de existencia ideal, restringiendo la denomin¿ción de per-
sonas iurídicas sólo a las de carácter priblico tratadas en su proyecto
de Cóügo. Distingue las de existencia necesaria y Ias de existencia
posible, y todas en nacionales y extranjeras. La extensión de las notas
expücativas revelan la importancia que Freitas daba a este tema,

El artículo 276 trata de las personas jurídicas de existencia
posible y en nota al efecto d.ice: La razón de eristencia ile estas
person4s inñAicos es que ell.as tiend,en a alcanznt un fin il,e bien
cotwim, ilcsempñanda seroicios análogos dz Ins de la a¿ntni.stru.ció¡
¿]¿l Esto¿o Westo que, en algunos casos, aprooechan inmeilidamen
te a tm cíerto uúmero d.e indioiduos humanns, en laoor de los ctnl¿s
eLlas se manifiestan erteriompnle. De esta última circ¡nstanci¿ ili-
n¿na. la ¿ltstinció¡ ¿le mr¿stro artíc,ulo e¡¡tre los establecitnientos ilz
utiLklad ptiblica que algtmos eseñtores (Saoigny) g Legülaciones (el
Código Civil chil.ern) ilercmhwn ftnd,aciatws g corporacioncs. Esta
disthúión rc sietnpre es extrent¿ porque en ln obsemarión práctica
ile esas personas furlilicas e¡wuérttrase que algnaq como lo indica el
artículo 5415 ilel Cóügo chilern, Wñi¿íWn de uno y otro carócter 1s.

Otra conüción esencial exigida por Texeira, es que tengan pa-
trimonio para que los establecimientos y corponciones puedan ser
personas iurídicas con existencia propia. Cuando esas corporaciones
y fundaciones subsisten a expensas del Estadq son partes de éste
y no son personas iurídicas independientes, lo que bien distingue el
artículo 547 del Código Civil chileno. Pero este Código se equivocó
visiblemente -según Texeira-, cuando no hace depender del Derecho
Civil la nación, el fisco, las rnunicipalidades y también las sociedades
industriales. Sin duda que todas esas personas jurídicas se rigen por
legislaciones es¡reciales, que regulan sus derechos y obligaciones, co-
mo también se reconoce en este proyecto. Y en cuanto a las primeras
son fre$ona:i de derecho público, bajo cuya tutela está el derecho
privado, Errará, por tanto, todo aquél que no reconozca también la
soberanía peculiar del Derecho Civil que, desde el punto de vista
de la propiedad, en los dos derechos que los alemanes llaman patri-
moníales, encara de la misma manera y en el mismo pie de igualdad
todas las especies de ¡rersonas de existencia ideal o üsible, empe-
zando por el Estado hasta el más humildé paisano. El Derecho Civil
en lo que se refiere a las personas, no ve sino propietarios, sino

ts Esbogo, adlculo 276, eN¡ ¡otr, p. 188 y s,
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sujetos capaces de adquirir y de poseer cosas: verdad que en dife-
rentes escalas, p€ro todos con alguna porción de capaci¿lad 14. En
cuanto a las iglesias, comunidades religiosas, otros establecimíentos
de utilidad pública, que se costean con el presupuesto del Estadq
es porque su existencia se confunde con la del Estado y son repre-
sentadas por los representantes del Estado 16.

En cuanto a las personas de existencia necesaria, la extensión de
su ca¡x.cidad ciül está baio la tutela del Derecho Púbüco; y lo
mismo en cuanto a ohas personas jurídicas, la regl¿ ds ¡¡¿s¡¡6
artículo 283 saca toda su fuerza también del Derecho Públicq y
de la autoriz¿ción del gobiemo que da existencia pública a esas

personas jurídicas. Citando a Savigny, Freitas agrega: lndepetúiet-
temente dc la ruzón polltico ln ¡wcesidnil ül consentimicrúo il¿l
Estad.o para la fomwción de uw persona iuídica emano ile Io proüo
nduraleru d¿l derecho. El hotnbte por el úlo hecho il¿ su cotfi-
gtaaci.ón corporal, proclnma su título a la ca'pacidnd ile d¿¡echo. Co¡
este signo oisibb todo hombre, tod,o iuez sabe los ilzrechos qrn
d.ebe recorncer, Los ilerechos que debe prcteger. Curúo Ia cop-
cidad rntual il¿l hombre es ampliada a un ser ídeal, esta se:nal
olsibl.e Íalta, g sólo la aohntad, de la aútotid¿¿ suprerna pueile
stryIirla; abandorwr esa laatltail a las ooluntad.es inüaidualns, seña
infaliblemente luvor una gran incertidumbre sobre eI Estadn ¿Io

tlzrecho, sín habla¡ il¿ los abtnos que las ooluntades fraudubúas
podrían acarteu rc.

Para el artlculo 290, que üce; Han ile reyttarce como actos d.e
los establ¿cimientos U cotporaciolvs en razón del caráAer ile per-
sonas iwldicas, Ias actos d¿ sus representarúes legales, siempre que
no excedan ile los límites il¿ su tnlnisterio. En toilo lo que ercedle-
ren, sólo proihrcirón etectos cotúra as rcpresenfantes, se cita como
fuente el Código de Luisiana, articulo 429 y 410 y el Código Civil
chileno, artículo 552.

El 292, dice: Los estdtúos o conpromlsos ile esas corporutiuws
tierÉn funza obkgdoria para toilos sus mi¿mb¡os g a4uél que los
contratiniere estaú sttieto a Ins pervs que los mismns estdr,úos im-
pwieren, saloo w ilmecho de reatrso a ln aúoñda.d, con petente, E\
nota se seéala que una de las fuentes de este artículo son los del
Código Ciül chileno 553 y 554.

Acerca de la facultad de los terceros de requerir al Gobierno
contra la confi¡mación o aprobaeión de tales estatutos o compromisos

É Esboco, p. 100 y s.
ro Esbooo, p. I9l.
r. Psl¡b¡as de Sevigay, op. cit,, t 2, p. 271.
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cuando son ofensivos a sus derechos, según lo establece el Esbogo
en su artlculo 306, se señala como fuente el artlculo 548 del Cóiügo
Cioil chileno.

En lo ¡elativo al quórum necesario, el Esbogo en su artículo 993,
señala que la reunión legal requiere que estén presentes la rnitad
más uno de lm miembros que por los estahrtos tengan voto delibe-
rahvo. Obügará el negocio resuelto por la mayoría absoluta de los
miembros presentes, En caso de empate decidirá el miembro que
presida la sesión. Estas normas señalan como antecedente el a¡ticulo
550 del Código chileno.

El que los bienes de la corporación no pertenecen en particulex
a ninguno de sus miembros, ni a todos, y demás normas que tienen
relación con las obligaciones de la corporación y de sus socios, que
se encuentran en los artículos 296 y 297 del F-sbogo, tiene por fuente
el articulo lf9 del Código chileno.

Tar¡rbién se declara en los artículos 307 y 308 del Esbogo que
no serán reputadas personalr ¡'urídicas aquellas corporaciones que no
sean debidamente autorizadas, y que aquellas co¡poraciones que no
tengan eristencia legal como personas jurídicas serán consideradas
como simples sociedades civiles o comerciales, según el fin de su
constitución. Fundamenta estos principios en el artlculo 51116 del
Código chileno,

En el artículo 311 del Esbogo se dice que debiendo los estable-
cimientos regirse por estatutos o nonnas que les ha dado su fun-
dador, si éstas resultaren incompletas, el acto de aprobación legal
suplirá la falta. Cita, en nota, como base el artículo 562 del Código
chileno. Sin embargo el Esbogo no se refiere de un modo expreso a
las fundaciones de beneficencia según lo indica el texto de Bello.

El artlculo 3L2 del Esbogo diee que la existencia de las co4lo-
raciones termina por la disolución acordada por sus miembros, siem-
pre que sea aprobado por el gobierno, y por la disolución en ürtud
de ley cuando haya abuso o üansgresión de las condiciones o cláu-
s¡las de la autorización legal, o porque sea imposible el cumpli-
miento de los fines de la institución, o porque la disolución es con-
veniente o necesaria al interés priblico. Segrin la nota, el antecedento
son los artículos 559 y 560 del Código chileno.

El artículo 314 del Esbogo ilice que disuelta la corporación lo que
le pertenezca tendrá el destino que fiien los estatutos y que a falta
de esta proüdencia los bienes serán considerados sin dueño y serán
destinados a lo que indique el Cuerpo Legislativo, Cita como ante-
cedente el artículo 561 del Código de Bello,
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En el artlculo 315 se dispone el término de las personas iuldicas
cuando se extinguen los bienes destinados a la mantención de sus
establecimientos. La base de esa disposición, segrin la nota son los
artículos 563 y 564 del Código de Bello rr.

14. Es digno de obsewar que Freitas se refiere en varias ocasio¡es
a un Registro Conservatodo, nombre semeiante al que Bello esta-
blece en su Cóiligo Cir:il y que se creó por él pra deiar constancia
de la historia de las transferencias, gravámenes y prohibiciones de
enaienar que se refieren a los bienes raices, Además se usa en la
constitución de las hipotecas y para delar constancia de ciertas situa-
ciones que limitan la capaciüd de las personas natu¡ales,

Freitas toma el término y lo usa en ciertos casos, pero no llega
como Bello a organizar una imtitución semejante al Registro Con-
servador de Bienes Raíces chileno.

Conviene, por tanto, indicar los casos en que F¡eitas se refiere
a esta institución, aunque no indique en estos casos Ia fuente de
donde tomó la idea, pero que por las situaciones que plantea parece
iuicioso esti¡nar que se basó en el Cóiligo Cdr¡il chileno.

En la nota al artículo 130 det Esbogo, se dice; L¿
(de las mujeres asadas) pndc oañar según el régimen ilet cca-
niento, Wro exi.ste sietnpre mós o m.etns cotnplzta. St el úginun ec
dotal, la mupt usadt es coryz en aranto a los bi¿nes pro¡n *tzr'.
También en dro úgimzn Ia maier es c&Wz en dton o a lns bbn¿s
cuga ad.miüstractón ella tenga resercadt. Esta bwapacfuIad, es tat
públiea pu el lwcho de l¿ cohabitaeün ilc los casodos, qua ¡n se
hace necesaria ln rybliclilail pr el Registro Consennto¡io, Cuttdo
la nuier es autor,zade Wra e¡ercer tn pofesifin ilc comercianle, Ia
publiciilail il¿ esa habilito¿lón, Wa seg,rtitad de lns terceros es
necesaria hrcerla por meilia ilcl ¡egtúro: Wro eüo pertenece al
Registro ptioatioo il¿ Conw¡cü B.

En el artículo 132 del Esbogo se señala en nota que el Código
de Comercio, al paso que el a¡ticulo 8e manda irscrihir en el Registro
de matrícula de los comerciantes toda alteración que se hicieie en
las ci¡cunstancias indicadas en el articulo Se, no manda inscribir la
alteración más importante que es la que resulta de la apertura del

-r¡ H. Hantsch 8., lafhercb de Soolgtry e¡ Bel.lo e¡ mde¡la il¿ oerco¡wt
lwídkas, eo, Reolct,a d¿ Ectu¿toc Hasaó¡icá-ju¡ldbo¿ S ( Volparalso, fóBO ), p.ll/-l@ Bemarüno Bravo Lüa, Dttusión del CódEo ¿iati ile iello e¡ lit
poket fu Detecho Casklltno y po?tugaér, eq Revis; de Estudi6 Histó¡tce
Ir¡ldicos 7 (Volparaíso, 1982), p. 7l y ss.

B Esbogo, p. I y Vl.
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estado de quiebra. Si ello no contase con la publicirlad del Registro
Comercial sería necesario proveer para que la sentencia de apertura
de la quiebra fuese tra¡rscrita en el Registro Conservatorio le.

Para el Derecho Romano, dice Freitas, todos los derechos reales
que son partes del dominio (/zra in re alinna) son cosas incor¡rorales.
Para el proyecto todos los derechos reales en cosa aiena en su corui-
titución primitiva y en la transmisión de los ya constituidos, no pue-
den ser adquiridos en relación a terceros sino por la transcriprción
de los respectivos inshumentos prlblicos en el Registro Conservatorio,
y toman también el carácter de objetos corpóreos mediante la pre-
sent¡ción de los instrumentos registrados {.

Para el Derecho Romano las cosas muebles e inmuebles son
cosas corporales, abstracción hecha del derecho de dominio sobre
ellab, y la transmisión de este derecho dominial opera por la trad!
ción de las propias cosas. Para el proyecto esto será asl, cuando las
cosas fueren muebles, mas no cuando fueren inrnuebles; Ínr cuanto
la tr¿nsfe¡encia del dominio de las cosas muebles (asl como las de
los derechos reales sobre ellas ) se hace por la tradición de las
mismas, mientras que la tradición del dominio de los inmuebles sólo
será posible por la transcripción de los respectivos instrumentos en
el Registro Corservatorio. De esta manera los instrumentos públicos
registrados no sólo representan los inmuebles en cuanto a los dere-
chos reales que forman parte del dominio, sino que igualmente los
representan en cuanto al mismo dominio¿l.

Andrés Bello expone en el Libro II, Tltulo VI, párrafo 3e del
Código Cioil chileno la materia a que se ha referido Freitas en los
párrafos anteriores. Al efecto en el artículo 686, dice: Se efec-tuoró
la tradición ¿lel ¿lonúrúo i|¿ lns bienes ralces por la inscripcün ilzl
título en el Registro Cotxenadot De ln mi$tw nurneru se electwú
la tradbión il¿ los ilerechos ilz ustfruc.to o d.e uso conntituid,os e¡
bierws ralces, ile los ile¡echos de htbüacitJn o d.e cet so, U ilel d¿¡e-
cho ile hipoteca. A¡tlculo 687: Lo irxcripún ¿lzl títula il¿ üminio
y ilc anlquier ot¡o d¿ los dercchos reales menciomdns en eI a¡tlailo
prece¿lerúe, se h.aró en el Registro Consercotoria del ¿lzrytams.to
en qln esté süua.do el imwable, V si éste W w süuadón Wrtenece
a rnrios ilzpaúamaúos, iLeberú hace¡se ln hxcríWión en el Registro
ile cadn urw ü ellos. Si el título es rel.dioo a ilos o más inmuebles,
il¿be¡ó ír*cribirse en bs Registros Conseroolorios ile toilos los ile-

10 Esbogo, p. 98.
m Esbogo, p. 248.
21 Esbolo, p. &Ll9-
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pañamaúos a q e pot su siúnc in Wrte,nzcen Ins hmt¿bles. Ar_
tículo 689: Siempre qw pot ütw senten¿ia eiecúoriada se.recono-
cicre, como a¿.quiñdn por ptesctipción, el ib¡ninio o cualquierc oho
d¿ los il,e¡echos metrciorwdos en los a¡tlculos 6ü g siguíentes seruiró
¿Le título esta sentencia, y se insuibirá en el respec.tioo Registro o
Reglstros. Artlculo 690: Pam lbtnr a efecto ln ir*uipción, se exhi-
birá aI Cmseroadnr copia a:uténtica ¿let tltuto rcspeaiao g ilel
ilzcteto iudicíal en slt coso. El artículo 696, dispone los efectos de
la falta de inscripción. Los titulos cuya inscripción se prescribe en
los a¡tlculos antetiores, no darán o transferirán la posesión efectiva
del respectivo derecho, mientras la inscri¡rión no se efechle de la
manera que en dichos artículos se ordena. En el artículo 2410 se
trata de la hipoteca y dispone: La hipoteca ilpberó, ai!¿mls, ser
insctita en el Registro Cottenúorio; sin este requi^sito no tenüá
oalm algurc; ni se conta¡ó x.t fecha. sino d,esde Ia inscripción.

Es verdad que Bello formuló una doctrina completa de la po-
sesión inscrita y señaló que los actos referentes a derechos que
recaigan sobre bienes raíces deberlan ¡rrfeccionarse por la inscrip-
ción en el Registro Conservatorio que además reglamentó de un
modo minucioso después de la promulgación del Cóitigo Cir¡íI. Sin
embargo Freitas siguió iguales principios aunque de un modo in-
completo e insinuó la creación de un Registro Conservatorio a seme.
janza del que Bello irnplantó en la Repiblica de Chile.

En el Esbogo se encuentran o{ras referencias al Registro Con-
servatorio cuya aplicación parece ilifícil. Así en el artículo 4O7 se lee:
Las cosos mtrcbles pu ndural,eza o por catácter representatioo fu
que trda el añículo 393, rue ¿ pasan a seÍ ínmuebles ctnnd,o real
n¿nte M tomarcn inmuebles por an cará.c.ter representatiao il.esilc eI
día ¿lp la trunscri.pcün ilz Ins instru.mentos públicos en el Registro
Corceroato¡io, En el artlculo 408, se lee: Las cosas inmtrcbles por
accesión original, o accü¿ntal Wan o ser trutzbles cuanil,o fiwen
Ainitioanúnte seynradas ilc los tnmuebles d.e qtn eran accesoria.s,
saltn eI caso il¿ ha.be¡se arúes adqubiilo sob¡e bs irimwbles ilere-
chos ¡eal¿s i¡scrüos en eI Registro Corrse¡oatorio. Finalmente, en el
artícnlo r00, dice: Comienzn ln existenab ile lns cosas immnbles por
su ca¡ácter represeüdioo ( artículo 404); tanbién en et ilía en quz
bs hsttumentos públicos ftmen irccrüos en el Registro Conserodorio.

No es posible comparar el sistema de Freitas con el de Bello,
ni juzgar sus resultados por la razón fundamental de que el proyecto
de Cdigo del imperio quedó inconcluso y sin aplicación,

El sigtema y la estructura del Registro Conserv-¿dor .de Bienes
Raíces de Bello está condensado en los artículos 686 al 68g del

ll7
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Códígo Cúil cbileno, institución que fue reglamentaila por Decroto
con fuerza de ley de 24 de iunio de l8f/, y ha sido aplicado con
éxito duante un lapso superior al de un siglo sin que haya sufrido
modificaciones substanciales.

15. Otra materia en quo Freitas siguió las huellas del Código de
Bello es la nulidad. Como la semeianza de la est¡uctu¡a es tan ma-
nif¡esta, no es posible omitir un análisis de este problema.

En esta materia el texto del Esbogo carere de fuentes y de la
comparación con el Código de Bello se puede deducir la influencia
que de él ha recibido. La exposición de Freitas es compleja y se

podría decir que adolece de confusión, ¡rro hay importantes aspec-
tos en que se puede observar que tomó la concepción de la materia
según Ia elaboración de Bello.

El artlculo L68l del Cóügo Cioil de Chile en su inciso 2P expone
que la nulidad puede ser absoluta y relaüva, diüsión que usa Freitas
en los artículos 805 y 810 del Esbogo.

Segtn el artículo 806 del Esbogo,la nuüdad absoluta, si fuere
manifiesta puede y debe ser pronunciada por el fuez, agregando en

el nrlmero tercerq aun sin requerimiento de parte, siempre que tales
actos nulos sean alegados o rqnesentados sus instrumentos para
servir de fundamento a cualquier pretensión. Bello dice: La nulid.ad,

absohta pteile g ilebe se¡ d¿cla¡ada por el iue4 ottr. sin petición
dp poúe, ctntdn aryece dn naúfiesto en eI ado o cont¡ato. Freitas
et el Esbogo, a¡ttculo 808, Na 2, expone: Cual4uier terce¡o qto tenga
i¡ú.qés en el prounniorniento o iuzgamier.to ile Ia nulidd. Bello en
el artlculo 1683: pueile al.egarse po¡ toila eI que tenga, inter¿s en
ell.o, ercefro el qw lla eleanado el ado o cont¡ato, sabb¡da o
il.eblenü saber eI oicia qtrc lo imsalidaba.

Freitas, EcDogo, artlculo 808, Ne 3: El mirÉsterio p(úllco.
Bello, artículo 1883¡ Pueile a.símisnl,il, pilhse tu ilzclaración por

el ¡úttlste¡io públbo en ínterés ile Ia moral o d" lo lpq.

Freitas, EsDogo, a¡tículo 809: Los actos nulos o anulnbhs por
¡ulidad, absolúa na so¡ sttsceQibles ilz conlinucián Su uilülad
rc pnile suterrrse, rc pescñbhó en tie¡¡W alguno, excepto en hc
cu¡os qtn ea ¿lecltrados en b poñe especüil il¿ eúe Cóiligo,

Bello, artícrrlo 1683: y no pu¿¿le sanearse por ratificadtln ile fus

Wteq ¡i W 1s. ktpso ile tiempo qüe tn Wse ¿le trelnta arfus,

La nulidad relativa también es analizaila en forma similar en
los textos de Freitas y Beüo.

Freitas, artículo 8lL La nulidnd. reWítm no puedc ser pronm-
cladn pot eI iwz sin reEl¿ríÍúento ilz parte.
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Bello, artículo l8&l¡ La ¡wlidad ¡elatioa no FB¡lp ser ¿Ieclordl
por el iuez, shn a pedimento ilc parte.

Freitas, articulo 811: SdIo pnile ser alegadn o ilemanilada pot
los agentes brcaryces, stts rcpteserúantes ¡pcesarios V sr.at sucesotes

por título tmhxrsal, o sttugulü.

Bello, artículo 1ffi4: Ni pnilz alcgarse stuw pm aquéIlos en cuyo
beneftcio ln han establ,ecido Los leges o W stts hered.eros o cesio-
n¿Jtios.

Freitas, artículo 813 La milí.dnd, ddüsa pteile ser sanea¿Lr por
conlintadón o por prescripcün. La confirmacün contiene obtuaL
m¿nte la ¡eru.¿ncia ile alegar o ¿lE il,emandnr Ia nulidad po? Dld ¿le

acción o ile ercepción, o por ctnlquier otro medio,

Bello, artículo 1689: y pteile saneoÍse por el Wo dE tietnpo o
por ln rutificación iI¿ las pa¡tes,

Ambos autores tratan también de un modo paralelo la ratifica-
ción como puede apreciarse de la transcri¡rción de los artlculos que
so enumeran a continuación

Freitas, artíorlo 815: f,a conftrmación ile tales actos o ¿l,isposi-

cianes pnilz seÍ expresa o tác.tta. La conlimt¿ci6í erp¡esa balo

Wna ¿le miidad, ilebe hacerw W b. ni$na clnse ile hstnnn¿ntos
g con las mismas sol.emnid.adec qua son erclushnm¿nle ilec¡adas
para el ac'to qte se confbm4,

Bello, artlculo l6VJ: La rúiflcactón necesaNia para sarwar ln
¡uI Ind cuandn el oi¿io ilzl contrdo es susceptibb ile este remeilio,
ptede ser expresa o tácita. Artlculo 1694: Para qtn ln ratíficadón sea

o,íliila ileberá hacerse con las solemnidailas a gue pot leg estó t¿.-

ieto el acto o contrúo quc se rdifica.
Freitas, artículo 817: La confitmaci4n tácita resultará il¿l cum-

d.iniento ooluntario ile la obligoción, en que el cumplimimto sea

total o pa.rcinl, o sea W Wgo o pot atalquier otro mBdio.

Bello, anículo 1695: La rdificacilln tá.cita es Ia electnión oolu*
ta¡ia ile ln obltgacfón co¡tt¡dada.

Freitas, artículo 819l. Se¡ó flul4 o anulnbb la confinutün
erpresa o tócüa, si fnrc hecha aúes il¿ lwbe¡ cesdo la incapacidd
o oicio ¿lz qw prooiniere ln runüIa¿, u ocurÍe otra huapacidad, o

oício qw proiluzca la nuliild, de b propb confinnacü5n, o lo hego
o¡ulúl¿.

Bello, artículo l@8: M Ia rdificaclón exprcsa nt la tlctta se¡ón

úli¿as si na enuuw, d¿ lo parte o Wrtes qln ti¿rvn ¿lBrecha a
alzgat la ruiidad. Artíctio 1697: No oalc la rdifcaciiln expresa o

üclta ilpl gue t@ es cawz il¿ contrda¡.
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Bello agrega otra característica de la nulidad relativa que si-
lencia Freitas que es el que no puede ser pedida por el ministerio
púbüco.

16. La ünculación intelectual de Freitas con Bello que se aprecia
a havés del proyecto del primero titulado Eslogo, que representa un
importante esfuerzo de creación iu¡ídica destinado a dotar al im-
perio de Brasil de un Código CiüI, libre de las antiguas leyes portu-
guesas del período anterior a su independencia, es un ejemplo del
intercambio del pensamiento coilificador que se puede aprecial en
toda Sudamérica en la segunda mitad del siglo XIX.

Es difícil hacer una comparación entre Freitas y Bello, pues la
suerte de sus esfuerzos por la codificación en sus respectivos palses
fueron muy dispares. Freitas deió su obra inconclusa y no üo coro-
nados sus esfuerzos con lo que él anhelaba, que era, que su proyecto
tituládo O Esbogo, se convirtiera a través de su promulgación en el
Código Ciül del imperio de Brasil. En cambio Bello vio promulgado
su proyecto como Có¿ligo Cioil d,e la República d.e Chile en L855 y
pudo ver que su obra no sólo contribuyó a dar una legislación de
derecho prirado a su patria de adopción, sino que además pudo
sentir la satisfacción de que su obra servia de modelo a la legislación
de otros paises de América.

Esta disparidad de ¡esultados en la labor de ambos iurisconsul-
tos no üsminuye en nada el mérito de cada uno de ellos que son
figuras señeras en la creación de la codificación civil en América
del Sur.

Ambos presentan formas peculiares en el desarrollo de sus

sistemas.

La obra de Bello constituye un modelo de síntesis y de claridad,
usando ura metodologla simple, apegada a expresar las normas, no
como un discu¡so de deducciones lógicas y de corte filosófico, sino
como la expresión de un mandato, cuya misión es ordena¡ la üda
ciudadana y alcanzar el respeto y cumplimiento de las leyes,

Freitas üene un sentido diferente en la forma de expücar y
expresar su pensamiento. Su método se sustenta en un desanollo
basado en la lógica que desciende de principios y conceptos gene-
rales para deducir y exponer después los preceptos legales. Ello le
hace reiterar a menudo ciertos elementos haciendo su exposición
difusa y extensa, lo que resulta una característica de el Esbogo. Su

lectu¡a se hace lenta y para agotar la comprensión de las materias
es necesario trasladarse de la parte general a la parte especial lo
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que se presta a drrdas, a oscuridades, dificultando. su rnaaejo, lo
que no es conveniente en cuerpo legal de índole general.

Sin embargo, la ob¡a de Freitas resultó un modelo para Dal-
macio Vélez Sarsfield, cuyo código de la República Argentina debe
una gran parte de su a¡ticulado y de su sistema de desarrollo a la
obra del iurisconsulto brasileño,

Ambos son propulsores de ese período en que se gestó Ia voca.
ción jurídica de las nacientes naciones sudamericanas en la segunda
mitad del siglo XIX.

Es necesario exaltar y ponderar este movimiento codificador sud-
amedcano, pues en su desa.rrollo y en las altemativas a que se üo
abocado se debe apreciar que tuvo una suficiente rnadurez para
llegar a plasmar los sistemas jurídicos destinados a cada nación usan-
do sabiamente la experiencia de la realidad nacional, los modelos
europeos gestados en la época de la ilustración y en la epopeye
napoleónica, para fiiar el derecho que debía aplicarse en este con-
tinente, que había Iogrado su independencia políüca y aspiraba a
una übertad civil, dentro de un orden legal adecuado a sus nece-
sidades y aspiraciones.

Freitas, cuyo centenario del fallecimiento se conmemora este

año, junto con Bello fue¡on los epígonos que marcaron los hitos más

importantes de la labor codificado¡a sudamericana.
Freitas realizó una extensa labor iurídica. La Consoliilagan ilas

leis Ciois fue la primera y más importante obra juridica que se
publicó en Brasil en materia de iurisprudencia. En ella se encuentra
junto a la concisión y elegancia de estilo, el sentido iurídico y el
método ailaptado a tan extensa y compleia obra, que es difícil en-
contrar entre los que abordan temas iurídicos de tanta envergadura.
Esta obra no es un resumen de las antiguas recopilaciones portu-
gc.esas: Ordzrwnzas Alf owirws (1446); Orilenanms Manuelhws y
de las Oril.e¡nnzas Filipims, cuyo desanollo era pobrísimo e insuf!-
ciente. Eran trabajos mal redactados, hechos por hombres de pocas
luces, que para eütar mayores esfuerzos invocaban frecuentemente
la áplicación del Derecho Romano, o las Glosas de Accursio, los
conceptos de Bártolo o de otros comentadores o glosadores 2,

Freitas resumía así la situación iurídica de su paísr 'Las coscs

han llegadn a tal gtnto qu.e rnans se conoce y estudia nuesrro d.erc-

cho por las Leges que la aorctituyen, qw por las prdctbos que lns
inoad¿n%.

P Co¡nl|dapq p. XXXIL
á Corsolid¿gao, p, XXXU.
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También debió considerar en la redacción de la Consolidaqao
la ley portuguesa de 1760 denominaü la Ley ile Boa Aaznn.

La Comisión nombrada en 1855 para revisar la Consolidtgao
terminó su informe diciendo que merecia la aprobación y alabanza
del Gobierno imperial.

El F,sbogo constituye el proyecto de Código Ciül emprendido
por Freitas a requerimiento del Gobiemo del imperio. Para elabo-

rarlo estudió el Código preparado por Bello para la República de

Chile. Freitas usa esta obra con gran discreción, sin admitir toilas
las sugerencias que pueden extraerse de é1, desplegando un acucioso

iuicio cfitico, y cuidando ponderar los pro y los contra de los ar-
tlculos que se le presentan como modelo. Esta actitud no le impide
la crítica que le merecen algunas soluciones del Código chileno, pero
tampoco escatima alabanzas cuando considera que Bello ha proce
dido con acierto en la salida adoptada en una encruciiada,

La relación intelectual de Freitas y Bello fue una adecuación
de pensamientos creadores en una etapa tan importante en la historia

furídica como fue eI moümiento de la Codificación en América del
Sr¡¡.




